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El PSOE calificÃ³ el programa econÃ³mico como un Â«plagioÂ» y el BNG lo tildÃ³ de
continuista  El alcalde afirmÃ³ que el aÃ±o que viene comenzarÃ¡n a pagar la deuda con
TranvÃas de Vigo   La corporaciÃ³n de NigrÃ¡n aprobÃ³ ayer con los votos del
gobierno unos presupuestos para este aÃ±o de 12.450.767 euros. El plan municipal de gastos
e ingresos llega tres meses antes de cerrrar el ejercicio y no recoge todavÃa la filosofÃa del
nuevo equipo gestor. Pero el alcalde, Alfredo RodrÃguez, los presentÃ³ al pleno para
demostrar que el Concello recupera la estabilidad polÃtica que no tuvo durante los Ãºltimos
aÃ±os. 
  El regidor local avanzÃ³ que el prÃ³ximo mes de noviembre presentarÃ¡n el programa
econÃ³mico del aÃ±o que viene, que ya recogerÃ¡ las principales aspiraciones de la coaliciÃ³n.
Una de las prioridades serÃ¡ comenzar a afrontar el pago de la histÃ³rica deuda que el
Ayuntamiento mantiene con la empresa TranvÃas ElÃ©ctricos de Vigo e invertir en
saneamiento y abastecimiento de agua potable. 

El portavoz socialista, EfrÃ©n Juanes, los calificÃ³ como extemporaneos por ser un Â«plagio
con gazaposÂ» de los que ellos elaboraron en el aÃ±o 2001. Este portavoz criticÃ³ que
contemplen un incremento de un 30 por ciento en gastos de personal y un 20 por ciento los
gastos de funcionamiento municipal y recordÃ³ que la mayor parte de las inversiones previstas
fueron gestionadas durante el anterior mandato. AdemÃ¡s dijo que sÃ³lo sirven para justificar
los sueldos del nuevo equipo de gobierno y los gastos realizados sin consignaciÃ³n
presupuestaria durante los Ãºltimos meses.

El nacionalista David GirÃ¡ldez criticÃ³ que sean unos presupuestos de continuidad y reprochÃ³
al PINN que acepte en los mismos un incremento en el gasto corriente de los Ã³rganos de
gobierno, mientras que cuando estaban en la oposiciÃ³n habÃan aprobado una modificaciÃ³n
presupuestaria para reducir estas partidas. Entre otras cuestiones, criticÃ³ que se incrementen
los complementos de productividad, que constituyen verdaderos salarios encubiertos.
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